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			Prólogo
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			Don Andrea regresó del hospital tras sufrir un infarto. Se había creído inmortal y ahora, con setenta años, la vida le había dado un aviso.

			La verdad era que nunca se había cuidado y se había permitido muchos excesos. La mala vida.

			Pero eso no era lo que más le dolía.

			Lo que más le había afectado fue que, al despertar en el hospital, se vio solo. Por primera vez en su vida se dio cuenta de que todos sus amigos eran falsos y que solo lo querían por su gran fortuna. Si moría, nadie lloraría su muerte y, por mucho dinero que dejara con su marcha al otro mundo, no quedaría nada bueno de él.

			Sobre todo, su hijo Dante, quien iba camino de ser peor que él.

			Tenía que tomar medidas. Cambiar su testamento y hacer algo para evitarlo.

			Y, si tenía dudas, escucharlo discutir con Brooke confirmó sus planes:

			—¡No tienes ningún derecho a irrumpir así en mitad de mis citas! ¡No eres más que una cría!

			—¡Y tú no eres más que un gilipollas que no ve más allá de su propio ombligo! ¡Esa tía solo te quiere por tu dinero, pedazo de idiota!

			—¡Y a ti solo te importo porque tus padres te obligaron a hablar conmigo de niña!

			Brooke lo miró dolida, triste y hundida.

			Era tres años más joven que Dante, pero se conocían de toda la vida. Era su amiga; la única que siempre había estado ahí. Lo mantenía a flote para que no cayera y se hundiera del todo.

			—¿De verdad piensas eso de mí? ¿Que todo lo que he hecho por ti es solo por obligación?

			—Por supuesto —espetó Dante, y supo que estaba metiendo la pata, pero estaba muy enfadado. También, muy puesto hasta arriba de drogas.

			Sus nuevos amigos lo incitaban a probar nuevas sustancias y todo iba demasiado deprisa. Estaba siendo un gilipollas, lo sabía, pero las emociones de su pecho estaban a punto de explotar. Sobre todo, desde que ella le había dicho que lo quería. Eso lo rompió. Lo destrozó, porque no sabía qué coño hacer con esas palabras que nadie nunca le había dicho en toda su vida.

			—Qué tonta he sido…, pero tranquilo. Me marcharé de esta casa con mi tía, para dejar de ver tu horrible cara.

			Dante no dijo nada. No podía. Estaba mareado, agitado, y solo pensaba en beber.

			Aun así, cuando vio a Brooke alejarse, una parte de él gritó fuerte: «¡No me dejes! ¡Me estoy hundiendo! Me hundiré sin ti…». Ella era lo único bueno en su vida.

			—¡A la mierda con todo! —dijo por el contrario.

			Don Andrea vio a su hijo sacar una pastilla del bolsillo y supo de qué se trataba. Lo había hecho miles de veces. Había tomado drogas caras, de diseño y toda la mierda más costosa del mercado. 

			Tenía que tomar medidas.

			Por ese motivo, decidió cambiar su testamento.

			Sentía que la muerte estaba cerca y, por primera vez en su vida, quería hacer algo diferente, aunque sabía que eso pondría la vida de Dante patas arriba.

			 

			*  *  *

			 

			Los siguientes meses fueron horribles para Dante, aunque estaba más tiempo puesto que otra cosa y no era consciente del paso del tiempo.

			Brooke se había marchado y la casa era un infierno sin ella, lo que hizo que la odiara.

			En vez de buscarla y pedirle perdón, se dejó llevar aún más por sus nuevos amigos y sus malas influencias.

			A la muerte de su padre, las cosas no fueron mejor, porque, para la lectura del testamento, viajaron a Estados Unidos un par de jóvenes de Italia, que eran sus hermanos.

			Unos hermanos de los que no tenía constancia y que eran un año mayores que él.

			Los dos llevaban el apellido de su padre, porque este se lo dio al nacer, pero, luego, el muy cabrón nunca ejerció su papel.

			«Típico de su él», pensó Dante.

			Dante escuchó la lectura del testamento creyendo que su padre se había vuelto loco.

			—¡Eso no puede ser verdad! ¡Todo su imperio es mío y solo mío! —gritó y miró enfadado a los dos jóvenes—. No pienso compartir nada con estos dos…

			—Tranquilo, que solo estamos aquí para que nuestras madres tengan un hogar —dijo el que llevaba un gorro de lana.

			Su mirada era afilada y Dante supo que, si tenía que meterle un guantazo, lo haría sin dudarlo. Alto y de anchos hombros, ojos azul oscuro y pelo negro, se llamaba Giovanni y se parecía a su padre.

			Los tres se parecían a él. Salvo que Dante tenía el pelo castaño, tirando a rubio, a diferencia de los otros dos, que lo tenían negro.

			—Si pasas la prueba, todo será tuyo. A excepción de las viviendas que se han comprado para sus madres y la pequeña paga que se ha dispuesto para ellas por no haberse hecho cargo de sus hijos todos estos años —indicó el notario a Dante—. Y vosotros solo tenéis que aguantar hasta que Dante acabe la universidad para que nadie os pueda quitar nada.

			—No es tan complicado, señor —dijo el mayordomo, que además era amigo de su padre y quien le llevaba todo—. Solo tienen que hacerse amigos… Nada más.

			—¿Nada más? ¡Antes me voy al infierno que ir ahora de hermano con nadie! ¡Que os jodan a todos!

			Dante se fue y se sacó un porro del bolsillo.

			Estaba nervioso, agitado, y lo triste es que sabía que, si no quería perderlo todo, debía soportar a esos dos los siguientes cinco años.

			Su vida no podía ir a peor, y todo por culpa del retorcido de su padre, que nunca ejerció como tal y que ahora se creía que, por estar muerto, tenía derecho a cambiar su vida.

			—Ojalá te pudras en el infierno, padre —soltó Dante, antes de perderse con su moto, sin importarle que, por el estado en el que se encontraba, pudiera acabar teniendo un accidente o morir.

			—Señor —lo llamó el mayordomo cuando llegó a casa borracho y fuera de sí—, hay algo más que no escuchó del testamento.

			—¿Otra putada más? Habla. —Dante lo observó desafiante, aunque de inmediato apartó la mirada, porque ese hombre era el padre de Brooke y le recordaba a ella.

			—En el testamento había un apartado para mi hija. —Dante lo miró nervioso—. Su padre le ha pagado la carrera de Diseño, pero solo si la estudia en la misma universidad a la que vaya usted.

			Dante asintió.

			Ella volvería.

			Tenía unos años para ser algo mejor de lo que era. Alguien que no se asustara por un te quiero o que no estropeara lo más bonito que le había dado la vida.

			Tenía unos cuatro años para dejar de ser un capullo. Algo complicado, porque ser un idiota le venía de serie.

			Entró en su cuarto agitado, nervioso y muy puesto. Entonces, tomó una decisión por ella: nada de drogas y nada de bebida.

			Por ella, tenía que ser mejor. Al fin y al cabo, ella era su mejor amiga y pensaba luchar por recuperarla.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Brooke

			 

			Llego a la casa de mis padres, o, más bien, a la zona de sirvientes donde estos viven desde hace años. Era el hogar de don Andrea y ahora es el de Dante.

			Aparco el coche en la puerta y mi padre sale feliz para recibirme.

			Yo miro con el corazón apretado este sitio, donde se esconden tantos recuerdos.

			El peor de todos, cuando Dante no se creyó que lo quisiera. Me dijo que solo estaba a su lado porque mis padres me obligaron. Cuando me insinuaron que jugara con él, tenía solo tres años y Dante seis. No me podía creer que el muy idiota llevara todos esos años pensando que estaba a su lado solo por eso. Que todo era fingido y que cada vez que estuve cerca de él fue una mentira, cuando yo era lo único real en su vida de niño rico.

			Conozco a Dante. Sé que es un capullo, pero conmigo siempre mostró otra cara, hasta que le confesé que le quería.

			Pareció que le había dicho que se estaba muriendo.

			Desde ese momento, todo se estropeó entre los dos, hasta que me echó en cara eso que llevaba guardado y me di cuenta de que en realidad no lo conocía.

			Lo odié y lo sigo odiando, porque hasta ese instante creí que, para él, yo era intocable. Me percaté de que me había inventado nuestra historia y que nunca fue real.

			—Hija, estás preciosa, aunque no sé si me gustan las puntas rosas de tu pelo.

			Mi padre toca mis puntas rosas. Tengo el cabello rubio y lo de las puntas rosas es un toque que le di antes de venir a la universidad, porque no quería ser la misma que se fue aquel día. Han pasado cuatro años y he cambiado en muchos aspectos, y no solo físicamente.

			No pensaba venir a estudiar, pero mi padre me dijo que Dante había firmado un contrato.

			Cuando lo leí, pensé que se había vuelto loco, porque me ha dado la posibilidad de poder quitarle todo si se acerca a mí y me incomoda, a través de un contrato que hemos firmado los dos. Solo tengo que decírselo al administrador de sus bienes.

			Luego, sentí dolor, porque Dante nunca hará nada para perder su fortuna.

			Decidí venir porque sabía que él nunca se acercaría a mí y, en el fondo, siento pesar de que sea capaz de hacer algo así, porque tiene claro que no piensa cruzarse en mi camino.

			Lo que siento por él ahora solo es odio.

			Mi madre sale corriendo de la casa.

			Sé que Dante no está, porque escribí antes de venir. Mi padre me informó de que ha pasado el verano aquí, pero que ya está en su cuarto en la fraternidad.

			«Cómo no… Así no arriesga su fortuna. ¡Capullo!»

			—¡Qué guapa estás! —Mi madre me abraza con fuerza y mira mis puntas rosas—. Me encantan.

			—Estáis locas las dos —indica mi padre.

			Mi madre y yo nos parecemos mucho.

			Ella cocina en la gran casa y mi padre es el mayordomo.

			—Vamos dentro. Tenemos mucho de que hablar —comenta mi madre.

			Voy con ella mientras mi padre entra en el coche para aparcarlo y coger mis cosas.

			Entramos en la casa por la puerta de servicio y los recuerdos me asfixian de nuevo.

			En cada rincón nos veo a Dante y a mí, aunque yo era siempre la que hablaba. A él le gustaba escuchar.

			Le contaba cosas del colegio, le leía cuentos y luego novelas.

			Nunca fue un niño normal.

			Mientras él acudía a fiestas, yo soñaba con ir a ellas con preciosos vestidos diseñados por mí.

			Él nunca parecía feliz con todo eso. Su padre siempre le hacía viajar a su lado para conocer mucha gente, porque era su heredero.

			Nunca mencionó que tenía dos hijos más. Fue una sorpresa descubrirlo y sé que para Dante no fue fácil, porque odia a la gente la mayor parte del tiempo.

			Desde niño no soporta mucho a la gente, pero siempre ha sabido cómo comportarse.

			Lo he visto a escondidas en las fiestas que daba su padre y parecía otro. Me dolía ver cómo cambiaba, aunque, si era sincera, sus sonrisas ladeadas eran todas mías.

			Eso hacía que me creyera importante y, sin darme cuenta, me enamoré perdidamente de él.

			¡Qué tonta fui!

			Paso a la cocina donde Dante y yo hemos compartido tantas meriendas, mientras me ayudaba con los deberes. Mis padres no podían pagarme un profesor particular y él siempre fue por delante de los de su clase. Es superdotado, pero odia que la gente lo sepa.

			Su padre insistió muchas veces en que asistiera a un curso adecuado a su capacidad intelectual, pero Dante prefería la muerte, así que estudiaba lo justo para no delatarse.

			Por eso, cuando yo tenía problemas, me ayudaba. Era algo sencillo y hasta casi aburrido para él.

			Dante se aburría de todo con mucha facilidad.

			Yo sé todos sus secretos, hasta los que nadie debería saber. Los sé porque nací en esta casa y he vivido aquí desde niña.

			A veces pensaba que solo estaba a mi lado porque tenía miedo de que revelara su mayor secreto y por eso, cuando me echó todo eso en cara, lo tuve claro: estaba a mi lado para comprar mi silencio.

			—Te pongo algo de comer —me dice mi madre, muy feliz de que esté aquí—. Por cierto, Dante ha dicho que no vendrá a la casa salvo para las fiestas de la empresa. Por lo que puedes estar aquí con nosotros sin miedo a cruzártelo.

			—¡Qué detalle! —ironizo.

			—Brooke, creo que Dante y tú debéis hablar…

			—No pienso hablar con ese niño pijo malcriado.

			—Sabes que a Dante le importas.

			—Solo le importa su dinero. Nunca le importó nada más. Y, bueno, los coches. El resto para él somos prescindibles.

			—Hija…, no seas tan dura con él.

			—No quiero hablar de Dante.

			Mi madre asiente al ver mi mirada fría al pensar en quien fue mi amigo.

			Como algo y luego me marcho a mi dormitorio, donde no parece haber pasado el tiempo. Todo está como lo dejé antes de irme a vivir con mi tía, la hermana de mi madre.

			Ella tiene un hijo mayor que yo y siempre hemos estado muy unidas. Por eso, cuando todo pasó, me abrió su casa para que pudiera seguir con mi vida lejos de aquí, como ya me había propuesto muchas veces.

			Descanso un poco tras el viaje, sin querer mirar al corcho donde están todos los recuerdos que fui dejando de Dante.

			Aún duele mirar atrás y tal vez nunca lo supere, porque, aunque lo odie, un día fue la única persona con la que me sentí yo misma, a pesar de todo. Duele saber que yo solo fui para él el entretenimiento de un niño rico.
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			Dante

			 

			Entro en mi cuarto y las primas Wilson están en mi cama sentadas, esperándome.

			Al verme, sonríen como si de verdad les gustara tenerme cerca, y eso que la mayor parte del tiempo lo paso siendo un capullo.

			Pero están locas y por eso siguen aquí.

			—Vaya verano te has pegado sin venir a ver a tus amigos —dice Lead.

			—He tenido muchas fiestas. —Dejo la maleta en el armario.

			—Oh…, ha tenido muchas fiestas y ha estado tan ocupado que casi no ha escrito —apunta Candy con recochineo.

			—Es lo que tiene ser yo —comento, y ambas se ríen.

			Tras Brooke, pensé que nunca más tendría una amiga. Claro que yo no necesito a nadie… O eso me encanta creer, para sentirme menos solo. Entonces, apareció Lead y me recordó en muchas cosas a Brooke. Aunque quien más se le parece es Candy, porque las dos tienen esa alma de artista.

			A Brooke le gustaba diseñar cosas. Su sueño es tener una línea de moda con su nombre.

			Por eso, he movido algunos hilos y pagado dinero para que Brooke comparta habitación con Candy, ahora que Lead duerme en la casa de las animadoras.

			No quiero que comparta cuarto con alguna psicópata que se aproveche de la dulzura de Brooke… Porque al menos hace cuatro años era dulce, cariñosa, atenta y la persona más confiada que he conocido.

			Por eso acabó soportando a alguien como yo, porque para ella todos eran buenos.

			Menos mal que en el colegio yo la aparté de más de un capullo, hasta que se fue y se quedó sola en un mundo de buitres.

			Seguro que algún idiota la desvirgó sin cuidado.

			Solo pensarlo me dan ganas de arrancarle la cabeza a quien la hiciera llorar, por no saber amar a alguien como ella.

			—¿Listo para tu último año de carrera? —me pregunta Lead—. Este será más duro.

			Ella también está en el último curso y le quedan algunas asignaturas de los anteriores, como a mis hermanos.

			Por eso siguen aquí, aunque este año esperan acabar.

			Con suerte, los perderé de vista para siempre cuando acabe este show que mi padre quiso para el fin de sus días. Como si de verdad yo le importara…

			—Por supuesto —indico, sin decirles que podía haber acabado la carrera hace tiempo.

			Prefiero que nadie sepa de mi inteligencia, porque la gente no soporta a los sabelotodo. Se me da mejor ser un capullo que un superdotado, la verdad.

			Al capullo no se le acerca la gente.

			Mis hermanos entran en el cuarto como si fuera de ellos.

			Me saludan y preguntan a sus chicas por la cena. Si pedimos algo o la hacemos.

			Me incluyen, como si a mí me gustara comer con ellos y jugar a las casitas.

			—No pienso soportaros más tiempo por hoy. Prefiero estar solo.

			—Capullo —me dice Massimo—. Tenemos que ir mañana a ver cómo va todo en el circuito. Tendrás que soportarme un poco más.

			—¡Qué remedio!

			Massimo sonríe y se marcha con el resto.

			Cuando me quedo solo, la soledad me asfixia, aunque debería de estar acostumbrado. Por eso, busco mis cascos y me pongo música mientras coloco todo en este lugar que debería odiar por lo pequeño y feo que es, pero que, de algún modo, me ha dado paz estos años.

			Aunque no lo siento como un hogar propiamente dicho, y por eso nada habla de mí aquí.

			 

			*  *  *

			 

			—Brooke está en casa —me informa el padre de esta, porque se lo pedí—. ¿Quiere que le diga algo de su parte?

			—No —respondo antes de colgar.

			Solo quería saber que no había salido corriendo en el último momento.

			Ahora que está aquí, me toca mover ficha a mí.

			Ha vuelto a mi terreno.
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			Brooke

			 

			Llego a la residencia donde dormiré, que está cerca de la universidad.

			Aparco mi coche y miro nerviosa, como si Dante fuera a aparecer en cualquier momento.

			Cosa que dudo, porque podría quitarle todo.

			Aun así, cuando estoy entrando y veo a alguien muy parecido a Dante se me para el corazón.

			He estado investigando en redes y sé que es Massimo Bianchi, corredor del equipo de fútbol y hermano mediano de Dante.

			Sube por las escaleras y algunas personas lo saludan.

			Él les devuelve el saludo.

			Entro en el ascensor y marco mi planta, arrastrando mi maleta rosa.

			Al salir al rellano, veo a varias personas y algunas habitaciones abiertas.

			Muchos me miran curiosos.

			Ando nerviosa, ya que no he sido nunca alguien con un especial don de gentes. Me gustan las personas y me gusta conocer gente nueva, pero soy muy selectiva y suelo huir de las que me hacen sentir mal.

			Mi madre dice que es un don, porque así evito a la gente que me resta en la vida.

			Yo creo que es un don un poco solitario.

			Tal vez por eso encajé con Dante, porque él siempre parece odiar a todos.

			Llego a mi cuarto y llamo a la puerta.

			Me abre el hermano de Dante y me quedo bloqueada.

			«¿Qué hace aquí? ¿Cómo ha llegado tan pronto? Claro que él es deportista y yo odio el deporte.»

			—Ho… hola. Creo que esta es mi habitación y, que yo sepa, no era mixta.

			—Debes de ser Brooke. —Asiento y abre del todo la puerta—. Mi novia tenía que salir a recoger unas cosas y me pidió que estuviera aquí por si venías. Casi no llego, por lo que veo. —Por su agitación, entiendo que ha venido corriendo, y de ahí que haya llegado antes.

			Sonríe.

			Aunque es muy parecido a Dante, veo muchas cosas diferentes. Para empezar, los ojos.

			Los de Massimo son dorados y los de Dante de un raro color violeta, que me sabía de memoria.

			No he visto a Dante en cuatro años, pero, aunque Massimo es muy sexi, Dante lo es mucho más para mí.

			No es porque me siga gustando ese ser del demonio, ni nada por el estilo.

			—Vale, gracias por estar aquí.

			Meto las cosas y veo un precioso unicornio en la pared. Alrededor de este hay multitud de dibujos y fotografías. Sobre todo de Massimo.

			También hay un dibujo de este junto a una chica muy guapa, en la playa de Santa Mónica, a punto de darse un beso, con la feria de fondo. Otro de una chica morena, saltando tras un chico, parecido a Massimo, que debe de ser Giovanni.

			Hay mucho arte y mucho amor en este espacio.

			—Veo que te gusta.

			—Sí, mucho. Voy a estudiar Diseño de Moda.

			—Entonces, os llevareis bien.

			Sonríe y veo en él una calidez que me hace sentirme bien.

			Me pregunto si Dante y él ya son amigos, aunque sé la respuesta: no.

			Dante es capaz de perder toda la fortuna antes de admitir que es amigo de alguien.

			El amor es una debilidad para él y no quiere que nadie sepa cuánto le importa, porque opina que eso les da mucho poder.

			—Este lado del cuarto está preparado para ti y los colchones son nuevos. Bastante cómodos, la verdad. —Por su media sonrisa, sé que los ha probado con su novia.

			—Si tenéis sexo, por favor, poned un calcetín en la puerta.

			Se ríe y ese tono es precioso.

			No sé si es como la risa de Dante, porque nunca lo escuché reír a carcajadas. Con él una media sonrisa era ya un triunfo.

			—¿Por qué me miras así? Es como si me conocieras. ¿Nos hemos visto en alguna parte?

			Me sonrojo lo que no está escrito.

			—No, yo… Bueno, yo… Conozco a Dante.

			Entonces sí que me observa sorprendido.

			—Vale, eres uno de sus ligues…

			—¡No! ¡Ni de coña! —Pongo cara de asco y eso sí le sorprende—. Dante y yo nos conocemos desde que nací en su casa, una noche de invierno. Él se coló para ver qué pasaba y por qué gritaba mi madre. —Sonrío, a pesar de todo, por ese recuerdo que me han contado tantas veces.

			—¿Erais amigos?

			—No, yo creía que sí, pero Dante no tiene amigos.

			—Bueno, nunca lo ha admitido, pero es amigo de mi novia y de su prima. Sé que las aprecia.

			—¿Y sabe lo que es eso? —Se ríe—. Fuimos los mejores amigos, o eso creía yo, pero luego descubrí que era mentira. Hace cuatro años que no nos vemos.

			—Entiendo que Dante hizo lo que mejor se le da: ser un gilipollas.

			—Enorme.

			Sonríe.

			—Bueno, no se lo digas, pero yo creo que es porque no sabe hacer otra cosa.

			—Ya, pero yo era su amiga. Nunca esperé nada de él… Bueno, déjalo, tu hermano es un capullo y yo no pienso cruzarme con él nunca.

			—Algo complicado, estudiando en la misma universidad.

			—Podré lograrlo.

			La puerta se abre y aparece una chica muy guapa, agitada.

			La reconozco, por las fotos, como la novia de Massimo.

			Cuando nos ve, sonríe y su mirada se vuelve preciosa cuando se acerca a su novio y este la besa en la frente.

			—Hola, soy Candy. Es un placer tenerte aquí.

			—Yo soy Brooke.

			Sonríe con una calidez que me hace sentir bien. No noto ese escozor en el pecho que me indica que deba tener cuidado.

			Nos damos la mano y pasamos a hablar de arte.

			Massimo se marcha y nos deja solas.

			Ordeno mis cosas y respiro más relajada. Tenía mucho miedo de quién sería mi compañera y ahora, al fin, ese miedo se ha disipado.
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			Dante

			 

			Massimo entra a mi habitación sin llamar.

			Lo fulmino con la mirada, pero le importa una mierda y se sienta en la silla del escritorio.

			—He conocido a Brooke. Qué casualidad que sea una antigua amiga tuya, cuyos padres trabajan en tu casa, y que esté en el cuarto de mi novia. ¿Cuántos hilos has movido para que esto pase? Porque no me creo que esto sea casualidad. Te sigue importando esa chica.

			—A mí no me importa nadie —le digo como si fuera verdad.

			Lo que me sorprende es que Massimo haya sabido atar cabos tan rápido. No es tan tonto como creía; cosa que ya sabía, pero que nunca le confesaré.

			—Aunque no te importa, te diré que ella y Candy han congeniado enseguida y se han puesto a hablar de arte. Van a ser buenas amigas, y sé que ya lo sabías y que por eso lo has hecho: para que Brooke tenga un apoyo aquí.

			—Yo nunca haría algo así por nadie.

			—Ya, claro. Ah…, y te debe de conocer muy bien, porque te odia.

			La verdad es que lo esperaba. Sus palabras no me sorprenden.

			—Como si eso me importara.

			—Bueno, para que alguien te odie con tanta fuerza, primero tuvo que quererte… Por si no lo sabes, y eso.

			—¿Tengo cara de que me importe todo esto?

			Me mira y sonríe.

			—Te iré informando, por si en el fondo te importa más de lo que nunca admitirás.

			Massimo se marcha y me deja solo.

			En cuanto me quedo sin su charla incesante, no puedo evitar pensar en Brooke y en cuánto me alivia que mis planes estén saliendo tan bien.

			Ella se merece una amiga y siempre le costó hacer nuevas amistades. Claro que ella fue a un colegio de niños pijos, que odiaban a los que tuvieran menos dinero que ellos.

			Mi padre le pagaba las clases, pero se equivocó con que acudiera a mi colegio, pensando que eso era lo mejor para ella.

			Participé en varias peleas con algún que otro capullo que se metía con su ropa y advertí a más de una de lo que le haría a su familia si le decían algo.

			Todo eso hacía que Brooke no tuviera muchos amigos.

			Aunque no los necesitaba, porque ese colegio estaba plagado de gilipollas. Yo el primero, claro.

			No sé cómo le habrán ido las cosas con su tía.

			Seguro que mejor.

			Espero que mejor.

			Nunca me he metido en sus redes sociales y yo dejé de usarlas, porque las utilizaba con ella.

			Brooke me ayudaba con las fotos y las editaba.

			Cuando se fue, las odié, porque me recordaban lo que perdí.

			Es solo una mujer, una persona insignificante en este mundo donde nadie vale nada. No debería darle tanto poder…

			A quién quiero engañar. Ella no es como el resto de los mortales. Ella es la única por la que destruiría este puto mundo si eso la hiciera feliz.

			Aunque eso me condenara a los infiernos, lo haría para que me sonriera de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 5
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			Brooke

			 

			Candy me cae realmente bien. Saber que es amiga de Dante me sorprende mucho y hace que sienta un escozor en el pecho porque él, que nunca ha tenido amigas, de golpe tenga dos y ninguna sea yo.

			Claro que a mí no me importa. O eso quiero creer.

			No soy tonta para no saber que tarde o temprano nos encontraremos.

			Tal vez, a lo lejos.

			Quizás, sin querer, en los pasillos.

			He cambiado en estos cuatro años. Ya no soy esa niña a medio madurar, que era más plana que una tabla por una regla tardía.

			Mientras otras compañeras a mi edad tenían cuerpos de escándalo, con catorce años yo parecía más pequeña.

			No sé cómo fui tan tonta para ponerme ante él y decirle que lo quería. Él, que podía tener a mujeres preciosas, nunca se fijaría en esa joven con cuerpo de niña.

			Tal vez no esperaba su crueldad o el dolor que vi en sus ojos cuando le dije que lo quería, como si lo estuviera matando.

			Tampoco que, cuando vi que se liaba con Estela y yo sabía que ella solo lo quería usar por su dinero, me tratara de malos modos cuando entré en el salón para detenerlos.

			Ella no era buena persona. En el instituto siempre decía que su meta era conseguir a un rico y que nunca pensaba enamorarse de él. Solo quería su dinero.

			Y de pronto, Dante, que hasta entonces pasaba de tener novias, empezó a interesarse por ella poco después de que yo le dijera lo que sentía.

			Pensé que lo hacía para que viera que no podría haber nada entre los dos, hasta que la trajo a casa.

			Estela me miró triunfante, como diciendo que me jodiera.

			No lo pensé dos veces.

			Entré y los interrumpí, para contarle lo que ella pretendía.

			Estela lo negó todo, cómo no, y Dante no dijo nada.

			Salí del salón enfadada, nos dijimos cosas horribles y acabé por marcharme de la casa.

			Lo peor era que Estela me hacía la vida imposible en el instituto. Me odiaba por ser amiga de Dante, y que él, entre todas las personas, la eligiera, sabiendo cómo me trataba, fue lo que me hizo estallar e irme.

			Si de verdad le hubiera importado, no le habría interesado una persona que daña a quien quieres.

			Es mejor dejar el pasado atrás y olvidarme de Dante, y de Estela, para siempre.

			A lo mejor no me reconoce cuando me vea, por lo mucho que he cambiado. Quizás se haga el tonto, que es lo que mejor se le da.

			 

			*  *  *

			 

			El primer día de universidad estoy muy nerviosa.

			Tal vez por eso, Candy y su prima me acompañan para que me sienta arropada.

			Las he conocido a las dos estos días y me caen muy bien. Sus novios también, y no se parecen mucho a Dante.

			Tampoco creo que les ponga fácil lo de ser amigos.

			Dante lo tiene jodido si quiere recuperar su herencia, pero seguro que hace lo que sea para conseguirla. Al fin y al cabo, en vez de estar en su gran casa, con trabajadores que le hagan todo, vive cerca de la universidad. Eso es porque le interesa el dinero, porque el Dante que yo conocí no sabía hacer nada del hogar.

			—Ya estamos —dice Candy cuando llegamos al sitio donde serán mis clases—. Seguro que todo sale muy bien y, para cualquier cosa que necesites, tienes nuestros teléfonos. También el de los chicos.

			—No os preocupéis. Seguro que va bien.

			—Eso sin duda —afirma Lead con un apretón de manos—. Luego comemos juntas y nos cuentas.

			—Vale.

			Me despido de ellas y entro para buscar mi primera clase.

			Llego a ella y hago fotos de todo para mandárselas a mis padres. Les digo en el grupo de WhatsApp que todo va bien.

			También escribo a mi tía.

			Ella me responde algo que me deja inquieta:

			Tía:
Joss ha preguntado por ti.

			Leo el mensaje varias veces y le respondo que no le diga nada.

			Inquieta, guardo el móvil, pensando en Joss. Es alguien que no fue como yo creía y pensar en él me pone nerviosa. La clase no empieza tan bien como yo esperaba, recordando un pasado que me encantaría olvidar.

			Intento no darle muchas vueltas a lo largo de la mañana. Ni tampoco a la idea de encontrarme con Dante. Debo centrarme en las clases.

			Hasta que en la cafetería veo a varios del equipo de fútbol, con las chaquetas, y me tenso, pensando que pueda estar él.

			Cojo mi café y algo de comer para sentarme en una mesa mientras hago bocetos en mi libreta. Es algo que me relaja mucho y me abstrae del mundo.

			—Lo he visto —dice una en la mesa donde estoy, que acaba de ocupar con una amiga—. A nuestro sexi quarterback.

			«Mierda, mierda, mierda.»

			Tensa, miro por la cafetería para ver si veo a Dante. No lo encuentro, pero sigo inquieta.

			—¿Dónde? —pregunta su amiga.

			—Cerca de aquí. Lo vi paseando y aproveché para presentarme.

			—¿Y es tan guapo como parece?

			Las miro y parecen de mi edad. Lo mismo es su primer año y están deseando conocer a Dante.

			Pues que vayan preparadas, porque Dante odia tocar a nadie. Tiene que ser un témpano de hielo en la cama. Donde seguro que el sexo con él es egoísta y frío.

			Nunca entendí la razón y, cuando le preguntaba, me miraba con frialdad y me decía: ¿de verdad no lo sabes o te haces la tonta para que me abra a ti?

			Siempre se cerraba en banda y se iba.

			Nunca supe qué debía saber yo, para comprender por qué odiaba que nadie lo tocara.

			Nadie, menos yo, que siempre pude tocarlo.

			Al menos, antes era así.

			Un día me dijo que yo era como un bálsamo para él.

			Claro que estaba borracho. Sobrio, dudo que nunca me hubiera dicho algo tan cursi para el frío Dante.

			—Es mucho más guapo y sexi en persona. Y muy alto. Joder…, en la cama tiene que ser un puto dios.

			—Este fin de semana hay una fiesta. Pienso ponerme mi mejor vestido para conquistarlo.

			—Eso lo haré yo.

			Se ríen y siguen comiendo, mientras hablan de otra cosa que no sea Dante.

			Me remuevo nerviosa, porque no me gusta pensar en él.

			No me gusta, pero aquí estoy: en la universidad donde Dante es un puto dios, por ser el quarterback del equipo.

			Tal vez debí negarme a venir, pero ahora yo tengo la sartén por el mango y me gusta ese poder. Saber que, si quiero, puedo joderle la vida.

			 

			*  *  *

			 

			—Entonces, ¿ha ido bien? —me pregunta Candy mientras comemos comida china en cajas de cartón.

			—La verdad es que sí. Mejor de lo que esperaba.

			Las dos primas sonríen y me piden que les hable de las clases.

			—Yo, mi primer día, lo pasé mal, hasta que me encontré con Giò y todo cambió. —A Lead le brillan los ojos al hablar de su novio.

			—A mí me fue bien —dice Candy—, aunque estaba aún jodida por mi expareja. Es un capullo integral. ¿Algún ex capullo en tu maleta?

			Pienso en Joss y en si se puede considerar ex.

			—Tengo a varios que desearía olvidar —les indico.

			—Bueno, al final se olvida —apunta Candy—, pero, si necesitas ayuda para decirle cuatro cosas, yo te doy unos consejos.

			—Se plantó en la fraternidad de su exnovio y le soltó todo lo que no le había dicho en su día, delante de todos sus nuevos amigos —me explica Lead, y Candy se ríe.

			—Fue flipante, aunque lo más emocionante fue el beso de Massimo.

			Todavía me sigue pareciendo increíble cada cosa que cuentan de los hermanos Bianchi y lo poco que se parecen a Dante.

			Ellas saben de mí lo mismo que Massimo y, por suerte, no quieren presionarme para que les cuente más. Eso hace que me sienta tranquila a su lado.

			Llaman la puerta cuando hemos terminado de comer y Lead va a abrir. Por su sonrisilla, ya sé que al otro lado estará Giò, y así es.

			—He venido para ir juntos al trabajo.

			Ambos están haciendo prácticas en una clínica de fisioterapia, no muy lejos de la universidad.

			Giò entra y me pregunta por las clases.

			Es dulce y cariñoso. Se nota que es muy buena persona.

			Dante se lo habrá comido con patatas. O tal vez no, porque no todo lo que se ve es lo que parece, pero Dante nunca me preguntó qué tal mi día o si estaba bien. No como Giò, que se preocupa por cómo me encuentro.

			Dante solo me decía: ¿sigues viva? ¿No te han matado en las clases?

			Nunca me sonrió feliz o me miró como si estar a mi lado no fuera una molestia. Por eso, cuando nos enfadamos, pensé que en realidad no quería estar ahí.

			A pesar de que nunca se fue. Siempre estuvo cerca, y en silencio. Fue mi mejor aliado.

			Hasta que nos enfadamos por Estela; una persona que no merecía la pena.

			Sentí que la antepuso por delante de mí y de mis sentimientos, sin importarle el daño que me hacía.

			Pasé de creer que lo conocía como nadie a sentir que en realidad era un extraño para mí.

			Al fin y al cabo, él era el niño rico y yo la hija del mayordomo y la cocinera.

			Las clases no se juntan en nuestro mundo. Eso es lo que decía siempre mi madre para que no lo olvidara.

			—Por cierto, busco trabajo, para pagarme los gastos extras de la universidad. El padre de Dante solo dejó pagada la carrera y los libros, pero no todo lo demás. Aunque ya es demasiado, la verdad. —Me muerdo la boca incómoda—. Y bueno, mis padres me quieren mandar dinero, pero no quiero abusar de ellos.

			—Te entendemos —indica Giò.

			—Donde yo trabajo, siempre buscan gente —comenta Candy—. Vente conmigo ahora y preguntamos a Cruz, por si puede hacerte una prueba. Es en una cafetería.

			Asiento, porque me parece bien y porque es un lugar al que nunca iría el Dante que yo conozco. Odia el café de las cafeterías, porque decía que estaba aguado.

			A mi madre le compró una máquina especial y le hizo hacer un curso de cafés para que salieran en su punto perfecto.

			Es muy exquisito, el niño.

			Aún me cuesta creer que don Dante esté aquí, en la universidad, sin nadie a su cargo que haga todo lo que quiere.

			—Perfecto. Iré.

			Candy me sonríe feliz.

			Poco a poco se me pasa el miedo de que aparezca Dante y que todo lo que estoy construyendo se destruya por su presencia.

			Sé que un día nos veremos de frente, pero no sé si estoy preparada para ese momento, o si lo estaré algún día.

			 

			*  *  *

			 

			Cruz me parece una persona adorable y, tras hacerme una prueba, me da un puesto de trabajo.

			Candy me ha dicho que está un poco decaído porque Inés, que era su novia, lo ha dejado, porque no quiere algo tan serio de momento. Me explica que Inés es buena chica, pero que este verano empezó a salir con unas compañeras de universidad que están un poco locas y no las soporta, y que cree que por eso ha cambiado tanto.

			Ya la conoceré, porque trabaja también aquí. Cruz y ella han quedado como amigos.

			Como hoy no hay mucha gente, Cruz y Candy me explican algunas cosas y Massimo se pasa a media tarde, para darme otros consejos. Él también trabaja aquí.

			Candy lo mira enamorada y hablan de hacerse un nuevo tatuaje.

			—¿Hacéis tatuajes?

			—Sí, bueno, de forma casera —comenta Candy—. Si quieres uno, me lo dices.

			—Gracias.

			Pienso en las estrellas que siempre quise lucir en mi cuerpo. Dante y yo lo hablamos de niños, porque para nosotros las estrellas son importantes.

			Él se sabía el nombre de todas y por la noche, cuando el resto de los habitantes de la casa dormía, me hablaba de ellas en el balcón de su habitación.

			Dante miraba el cielo, perdido con toda la información que retiene en su mente, y yo siempre veía las estrellas reflejadas en sus ojos.

			Aparto este pensamiento de mi mente y me centro en otra cosa.

			Proponen ir a comer unas hamburguesas y empiezo a decir que no, pero Massimo impide que me niegue.

			Al final acepto y vamos, junto con Cruz, al acabar la jornada.

			Giò y Lead se nos unen cuando estamos pidiendo. Los dos tienen cara de cansados por el trabajo.

			Pido una hamburguesa sencilla, porque no me gusta que lleven muchas cosas. Soy de carne, queso y beicon. Nada más. Parezco una niña cuando como, pero lo siento, soy más de menú infantil que de adulto y no pienso sentirme mal por ello.

			Se ponen a hablar de fútbol y es como si estuviera de vuelta en casa de mi tía.

			Mi primo jugaba en su equipo de la universidad. Mi tía lo obligó a presentarme a sus amigos cuando llegué y, aunque al principio me molestó, luego hice buenas amistades. O eso creía yo.

			Con lo que pasó con Joss, la cosa cambió y dejé de salir con ellos, porque lo entendían más a él que a mí.

			Mi primo, no, pero me dijo que, como yo me iba a ir y él se quedaría allí, no podía perder a sus amigos poniéndose de mi lado, porque se quedaría solo.

			Entendía que tuviera miedo a la soledad, pero estar con ese tipo de amigos también es estar solo, aunque no lo creas.

			De vuelta a la residencia, Massimo nos acompaña y entro en la habitación cuando veo que ellos quieren despedirse con un beso más intenso.

			Cuanto más tiempo paso con los hermanos Bianchi, más claro tengo que Dante tendrá que hacer un esfuerzo enorme para no perderlo todo. No se parecen en nada. Massimo y Giò son más cercanos y humanos.

			Dante a veces parece sacado del mismo infierno.

			Pero es su problema.

			El mío es no cruzármelo nunca
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